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m m lE &LDEIÜ 
Día de luz; dia de nitideces brillan­

tes, que refulgen en Voda alma cristia­
na con afegíra de aurora y enterntci-
uiientos de amanecida. 

4yer , las trifitezas del Fenebrario; 
los altaies desvestidos; los blandoiu^s 
amarillos las campanas mudas; eltem 
pip en tinieblas y lloroso; la cruz es-
cófvdida; hoy, ahora, el alba dulce y 
alegre de lo que nace y vive: el sonido 
jubiloso de las campanillas, que r jpi-
quetean con algazara dentro de los 
templo*; fuera el severo tronar de los 
cañonea de nuestras fortalezas; todo, 
anunciandd Resurrección. 

¡Singular conirastede sucesos, re-
Hejo fiel de lo que c» laivida, en el ro-
(W inacabalHt. délos tieiuposl 

LamentacioRrá de profetas y vatici» 
"ios cumplidos; ascenso» al C«iWari<!» y 
l>caós de Pascua»*; ansias de los que es­
peraban y venturas para los que han 
<=reido, 

EUo es el antes y "I ahora, de este 
" W a lierKi de alboreares inefables y 
de alboieareb inüoitos; memento en 
^ue. el corazón, Imilando estrecha la 
^i^txl qn€ lo apii^ona, aasia dilatarle 
*" busca de Dios, que tro puede ne-
garst. 

Hoy todo ríe: 
El primer temblor c'e la luz en el 

'^fíente y la última palpitación de :» 
*arde en el Occidente, las esmeraldas 
*** los campos y el zafiro de los cié ps. 

l.as mismas sombras de la noche del 
*Vtqtn«a» con aertan tristes, no a pe 
"•Bonés hondam^'te, porque llevan en 
**'*eiio ée dtolor, gérmertes de la lu^ 
*»'na de la ResurrecciÓH. 

iSáfbado de Gloria! 
'^^ el Cielo, lof Aifg-eles lo salu la­

tan con sus cantos puiisinios é incom-
Pafablw» en ioot i Eho*. en la tierra, 
los cne,yénk/i«^ ekvam ••* atlistnio senti-
7* OMoî n^ aroma delicado que brota 

• a f e d t las aloaas, como del jasnitl 
y Wahar perfumes exquisitos. 

X. 

El preanitieat» <|« Marina 

to m aice el **Díario • t 

Ocupándose nuestro eslimado cole-
5^ ""^^"•eño «Diario de la Marina», 

futuro presupuesto que redactan 
^^general Ferrándiz y el Intendente 
j.g" '^O'nán, escribe atinadas conside-

cíones, de las cuales copiamos los si-
K"'enles conceptos: 

' -a labor de la reconstitución de la 

sob ^ ° ' ' ''^''^^ causas diíicilísinia, 
c u r ^ ^' ^^ '*« *1« '" '«i '" ' ^«" i"̂ -
didad "V"****̂ *̂ ^ <lada la exigua me-
l'aña. P°*^"cia económica de Es-

«bordar « 1 . ^ ' ' " ' s t ro de Marina á 
<le la Zrl P'"^' '^'»^ de la renovación 

cando en í? " " ' " ' "^^ ̂ ^ P " " " ' ''^'•'-
"nacaniwi .'V.^'^^'P"^"^»^ ^̂ e M:.rina 
pesetas á V ^̂ * *̂ * ^5 millones de 

'a constiucción del nuevo 

material y señalando otros 25 mi­
llones para el sostenimiento de los de­
más seivic os nacionales á flote y en 
tierra. 

Los comienzos son en todos los 
asuntos la cuestión más difícil; y én el 
tpie nos ocnpainos, el de sostener con 
25 millones todos los servicios actua­
les de la Marina dfijñndolos como es­
tán, sería como imposible. Se iinpo-
lu'ii leformas y reducciones que per­
mitan la vida con tal presupuesto, sa-
crincatido el presente al porvenir de 
la Marina, que nunca llegaría á ser 
útil á In Patria sino procediendo de 
ese modo. 

Es más, de continuar en el «stalu 
quo» de vilipendio en que ha venido 
sosteniéndose hasta ahora, la ruina to­
tal estaba pre\ista para plazd próxi 
mo, con gran daño para el prestigio y 
la responsabilidad déla nación. 

De la acertada confección del pró­
ximo presupuesto que es el inicial del 
futuro desenvoffvimiento de la M^arina^ 
ha de depender el que éste se realicé 
con eficiencia, y en este concepto hay 
que facilitar labor tan patriótica, pres­
tándole cuantos puedan dentro de la 
Marina todo su apoyo, en el cual dé-
be llegarse al sacrificio, no ya de los 
que constituyen intereses materiales, 
sino de los del amor propio, que son 
los más di"ffciles de hacer en mnchas 
ocasiones. 

En este camino, vemos muy dis­
puestos á lodos cuantos sirven en la 
Armada, demostrando el instinto de 
vida que siempre surge en las colecti­
vidades cuando se ve con claridad el 
|)el'if;ro de perecer, y no dudamos que 
el actual Ministro sabrá aprovecharse 
de ese apoyo que fe ha de prestar la 
Marina enlera par» establecer en ei 
próximo presupuesto las bases de la 
reno-vación de la defensa naval de Ya 
patria » 
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BOLETÍH SEHftNflL 
Xa tlaboración tl« ¡os aguarditniat 

*n f rancia 
Para poder obtener un buen aguar­

diente, es preciso tomar algunas pre­
cauciones en la destilación de los vi­
nos. 

Aunque en el día existen sistemas 
perfeccionados que permiten prepa­
rar los aguardientes por una sol» des­
tilación, en muchas regiones, como 
son en las Charentes y en el Arma-
gnac prefieren el antiguo método ope­
ratorio ó sea el de destilación fraccio­
nada. 

Una vez cargada la caldera de vino, 
se le debe hacer hervir lo más rápi­
damente posible para eviUir que el lí­
quido adquiera un sabor acre; regu­
lando después el fuego para destilar 
una cantidad constante de líquido. El 
produelo obtenido de esta primera 
destilación marca de 25 á HO" y se le 
redestila para obtener un aguardiente 
de un grado determinado. Esta según 
da destilación debe hacerse con gran 
esmero si se quiere obtener un aguar­
diente de buena calidad. 

Los primeros productos de la des­
tilación deben recogerse en un reci­
piente separado, por presentar en ge­
neral malas cualidades. Estos se cal-

I ciilan en 12 á 15 litros para una cal-
i dera d e 8 á 9 hectolitros. 

Separados los priineros proiluclos I 
el líquido que deslila ineseiilii las 
cualidades deseadas. 

No debe apurarse mucho la desti­
lación, recogiéndolos nllimos produc­
tos destilados en recipiente separado, 
ix>r presentar como los primeros un 
gusto defectuoso. 

Los productos de ciibeza y de- eélft 
no se pierden, se les vuelve á In calde­
ra con otra nueva carga de vino, re 
sultando de esa mezcla líquidos más 
alcohólicos. 

Se ha de .Conducir bien, la destila­
ción, cuidando de renovar constante­
mente el agua del refrigti-riinte para 
que el producto destilado salga del 
sQipfetía é la misma temperatura, tí^-
tn debí? oscilar entre 15 y 2(> gradíw. 

También debe alimentarse con re­
gularidad el hogar, evitando el abrir 
muy á menudo la puerta del mismo. 
Al (iual de la destilación no conviene 
forzar el fuego para evitar la fonna-
ciórt de productos empireumáticosque 
pudieran impurificar el agnardiente 

A los antiguos alambiques se les 
af(ad« hoy un calienta vinos cuyo uso 
tiene por objeto el economizar tiempo 
y combustible. Esta modificación, 
presenta el inconveniente de darsa 
bor acre al líquido deslihulo. 

La calefacción debe hacerse con 
carbón de piedra ó con leña; muchos 
destiladores prefieren esta última. 

Cuando ei aguardiente ha de cons»: 
mirse recién preparado, t5arsla que sea 
de G7°; pero si ha de conservarse largo 
tiempo neaesita de 70 á 80" como 
fuerza alcohólica. 

Como se ve, los cuidados en la des-
tilaci^Sn son im fac,tor importante por 
que p^ermiten hacer aguardientes dp 
calidad superior, que tienen fácilmon 
te síjlida á precios reniuueradoies 

A pesar de la pr^iferencia que aJgu-
nos destiladores dan á los antiguos 
alambiques,los que hoy se construyen 
[Hieden igualmente producir aguar­
dientes finos sabiendo conducir la 
destilación. 

La íDtrevisra«n CartageDa 

E.XI'KCTACIÓN 

A medida que se aproxima la fecha 
&n que han de enlrevistar.se en este 
puerto los reyes de Inglaterra y Espa­
ña, la expectación que éslu produjo 
desde su anuncio en el mundo diplo­

mático, va siendo mayor, coijcedién-
do-iele á dicha entievislíj trascenden-
lalimporlancia. 

Un periódico paiislease, LeSoir, d'v-
ce sobre este particular: 

íNo se trata de un simple acto de 
cortesía, ni aun de corresponder á la 
visita que el rey D. Alfonso hiciera al 
soberano inglés el año pasado, porque 
de ser así la entrevista se hubiese veri­
ficado en Madrid y con i;iás pompa y 
apáralo. 

En las embajadas se comenta mu­
cho el próximo encuentro de ambos 
monarcas, yalgnnosdiplaináticos han 
envia<io deíida Madrid á au {gobierno 
informes ininucioaos y con4Meiíciti3es 
referentes á tal aiufiAo.* 

PWHPARATÍVaS Y C*>*IEÑ1'AR1<!)S 

Los gobiernos de InglateriTi y Es­
paña estáp ultimando todos los pre-
paralivos para la entrevista que aquí 
han de celebrar sus respectivos sobe­
ranos. 

Lo que con esta etftreVista está'suce­
diendo,- escribe «El Imparcial»—no 
deja de ser oomentaijo. 

Ha declarado eí gobierno de Espa­
ña que la visita no tíene cat-ácter ofl 
cial, $inó meramente privado y fairii-
liar, sin que ptieda considerarse co­
mo devolución dé lá que con toda so­
lemnidad hizo nuestro rey á Londres, 
la cual debe sei* córvespotidida por el 
rey Eduardo, viniendo con igual so-
lemiüdad á Madrid. 

Pero es el casQ que á medida que 
estas añrinactónes se han hecho pú­
blicas, Inglaterra h^ ido aumentando 
las solemnidades de la entrevista y 
España Uuaiíién, ^ia|t«[ el, pui}t9 d* 
tjnííí ú ^«agarípoi» i o s ^ e p a r ü M ^ * / » ! 
acto va á revestir caracteres inusita­
dos. 

E L síiouiTt» OE BfoN A M ' O N S O 

Decididamente naestaro «vonaroa 
saldrá de Madrid; coadiroccióo á es­
ta ciudad, el próximo día séi», y bas­
ta el diex iw> em^weiidierá «» rejjreBO á 
la corte. 

Lfl list*, que pareee ya definitiva^ 
de los e4emienlo« paldtinos que harán 
el viaje con Do» Alfons® es la si 
gaiente: 

El rey Don Allon«o, te "reina doña 
María Cristina, el p*íneii[)e I>on Car­
los, la duquesa die la Conquista,í;! du­
que de Satomayor, el genera* Basca­
rán, el marqués de Aguflar de Cam-
póo, los ayudantes del rey, señores 
condes de Eibar, Boado y Suanees, el 
del pírncipe, marqués de Mesa de As­
ta; el doctor (kinda, eí inspector ge­

neral de. los reales pal^qios señ^r Zfif-
codel Valje; el jóle de gabiíjete tele:,; 
gráfico señor Ciimix^s, lí̂ Éi Q(ú;ia]ef, 
de la inspección Sres. Ferter y A»Mt>| 
y,el dp la mayordomía scfior H^irr^r 
ros 

'rambién acompañarán á D. AJl'oH^ 
so el presidente del Consejo, ds Mini»-
lí'os, Don Antonio Maun), y lo»mjnis-, 
tros (!e Estado y Mariny. 

El, SÉQUITO Díií. H»i\ ÍSWUAH«0 
El séquito del rey Edq»rdo VU y' 

la ririna Alejandra, serálsimUiéilii Hvuy 
ImUanle, coiiiponiénkiose de mes d i 
diez ilustres persomijes, entre los caá» 
les figura el seciíelnrio ck Relác4om)& 
extranjeras. 

Resulla, por lo tonto^que y» no ae­
ran sólo los reyes los que ha« «te «Wl»-
terenciar, sino tanibiéti los fo^jSéyiiiés" 
de una y otra uiciotj \*&r lHedl<l' ¡ite 
sus repiesenlanles más autorizados-
en el orden interrracio^ial 

La forma én qive han ido atíihfen-
tándose las solemnidades de la ehlret-
vista y el ambieiite en que é'sta Vá'á 
desenvolverse, son o'bjélrt dé cdtífetí ' 
tarios y vaticinios. 

BuQiiKS ESPASCVI.ES 

Anteayer á )as doce fo<)de(5 en 
nuestro puerto, piocedeulp d^ ^^f'í^y 
lona, el cañonero «Temerí»rÍQ'',, qi^e 
mand» el lenmito de navio don. Kjia-
nuel Andújar. 

A bordo del in(^ncioU(^U><;CMr)^nefî  
vino la, múMoa d« la e^cwftdfflrH*» se» 
hallaba embarc^íUi en e| cr-ncwft 
«Carlos V?, qué íie,;e»>cue«l»)a mp¡^-
rando ei* llarcelwia. 

A las Irpa dís la l»x4(t 'i&i*W^ «tilVÍ, 
< el avi&o do ^ueriTí», sL »er.v.i<:}<» ,^^ 
i n4íe4ros;T«j(ftS: *C!Írj9Wsi»,v i«WÍS|ff»fr» 

menlos después hizo s^ ^ | ] R ^ j f | 
«Princesa de Asturias», enarbolando 
la insignia, dejí conMMíflH'#«'« ]jAp»na-
do, jefe de la división «F'^'^Uwlfí^ *¥>•; 
último elCJUCW.O «EMíema^W»-»' 

Dichos imofues realizaron el ymie 
d«sde El Ferrol, sin aovedaMial^uiMü. 

Hoy es esperado el cruconüM,««euela 
de guardias marinas; «Ntimancia»i 

Anlesde la venidli «4» ios i^yes^ H«* 
gara también á este ptveído^el eoMia» 
torfiedeio ^Pr«s«rpin«r, ^ue ««¡b ftc-
tualiddd limpia sus ti)ndoseneildi<fub 
de la cawpauat del Aní«nt)l del Feiir<>lt. 

E\ crucero «Lepanlo» e8(«!i]̂ !>hinî  
bien fondeado en nu,^strai>ahía. 

La diviftióíi a#n¿íiij«»p»A<*la, si4M»m-
pondfcé l | a | r l<» |B»^i | t siete |jkii|ies 
que dentro de nuestros medios, cons-
titus-en un verdadM'o alarde. 

-ae 

LOS PRIMEROS HOMBRi:S EN LA LUNA JH 
— — ; . ^ — I • , . . . . ... • !• I C . - I I i h i 

Bqel» en lo al|;p d« un palp pya moflJ.l8tnwrÍPH*le 
ê tikba o,aaRtro: i« fugU» y salvapteptol 

UMpuéa de • Kt« <li4ahogo u)« e«t ó p«r« a(*ig»i 
iHMmAdo S 4i«6eay0rÁiidoni«) m BÁlttncM, 

A todo «üt», C*.vt>r contiitii*t»-üa*u8 «avilacíp-
A«B y «9iiiji«tuta«, 

-~fl»f4i«iMM4*o toa iittoli|;eet¡«B SftpoMt*, |i»ts, 
haM«,ci«rl»iB iiip'̂ toaig «»biD«t>os. Aé^méa, «I iio 
hHb«rno.j matttdo ineotrlmenii i>ímrs»abr* qpe tie-
«e» citíi««n< i>icd>iiinoiutieA<4l4% Ĵeoiei*©!» .. |Cle«ien-
li»,«i!, AwJs» pM.oa<»i«io». -̂ QuiÓR s«t»»? P««le 
•or que <««<{«í|«ia» «|«a«roii«M)a ain «ntrar e« reJa-
cioi'M «im Dü»»troii, aiii «ve 4gii«r qaióiiM «O»OB y 
d«.4l(iad«> ?«i itno*. fciti iiuuK ra 4« teiMirD»» aiijntoa, 
«I t<asocien ^a« uot irigii*^. «atas ca4«BMi <̂̂ *> ^*'-
maMiura uwAttogiwiodft iiit«Ug«i>cia, 

— |01i! ¡Si laB coaa^ so hió'eran dos reces! ., Po-
10 DO. Uoa equivocación sigue á otra, un traspié á 
otro traepié ¿Poiqué tendr'a yo conltanza en este 
liointir T ¿Por qué no me cóncreCé á es. ribir mi dra-
níiitKsto e« lo que deb a thbor hecho. Ése era mi 
mundo y o aeía mi existencia. Yo podía haber ter-
óiinado mi drarnit, «pie era hiiiy bueno, estoy segu­
ro dt; ¿Uo, y H|IO a., ¡eircontrarineáquí, en la lu­
na!.. ¡Si c8 para volvernos Utcr] En realidad, h« 
tirado mi vid^ por la ventana, :La posadera d« los 
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alrededores do Cantfirbnry iu4« sentido común que 
SOi . ; . . . • „ , 

So .wH» l«iwaaié la yífettvyi deAnve: nn'li éiiiBia-
taciones. i 

^«Uaiftí'^B,l»fUÍ^H 4««»ptwoíMdp, y iíw,ftv»Jj|gar 

vokvJó^áffeBtnttlrw ta lúa aBoUi** 
Abrieron l«fiue«4a, jr va«i<M ««tcniua «neMoau 

BiUirnido en t^rMFiíM dbtidH uó«r hnltábklüfMv Tu 
me quedé Com(»lef«»m)»>«H liíittdvtl «n-tti'f* fio****** 
UupiMÚMíidad da aqs ifuaiHíuifuSí <D<» retMa<t(i4.̂ ÍB«ia 
iiBHrelióu d« 'di'tii.graidalile iiaW: fii9>«.>Me«iaknbiy|ii»u 
IMufuadtt t.tbiii]ió»i Motó̂  «iveéteíov 4|«t' e'lMiiwiBBo 
y eieeguiMlo de *q«« ou laM 8 feia4liii< Uijairti«a^-
«ieade peni^ee. Dedw^iMi «egwidafqiiwiaiMAtéuaNaB-
plrikiie y tos aayes t8ai««\ ali ia«au«iil|B uDMB|tiéa-
•iúflicomúi»átiíu«a<iiae«aiáttd«ápaichlaA.! > 

Aí}uoil()B péfelíieíertííí«é «i' «lé««l ifié'mMtU 
de noestras cad^csf, 'paréefe î <̂ r)iy KMfî  »i)«H|i|a 
clarWhd «euladW, Vi, íénWf̂ jcif "d*' 'tOb*. -dé»4ío 
apioximabHiiAn«io*i%éatiiilioií peralta, y'(WMÍfbl 
entobcesque eU el ibtertOr de éiftbs'tiA'tltir titíK'̂ iiiliA 
detrUguieiitoB blanqxiMÜiOS La il!i(6'rifcif̂ 6U iíta 
«vid'éhti: ¡cotliidal 

Todos Io4 pensamientos soinbilos, todos Ipt mis­
terios que oprimían mi ánimo se reuDie'dn en bna 
sola seiisacld'u Ka ca: jet 1)«nl1&î !̂ YtH^'pAr^ tn-
Wnoes <¿oiíiplrtámetite lrtsfglí«'tWrtti< *ífilAn#"<k%l 


